
SERIE: Todavía hay esperanza 
para ti 

PRÉDICA 3: “Cuando Dios restaura 
tu identidad” 

Texto base: Lucas 15:11–24 (El 
hijo pródigo) 

Introducción 

Hay personas que no solo han 
perdido cosas… 
han perdido quiénes son. 

• Ya no se ven como antes 
• Ya no se sienten como antes 
• Ya no creen en sí mismos como 
antes 

Y lo más delicado no es lo que 
pasó… 
es lo que ahora creen de sí 
mismos. 



Porque cuando una persona pierde 
su identidad: 

• Tolera lo que antes no 
toleraba 

• Acepta lo que antes rechazaba 
• Vive por debajo de lo que 
Dios diseñó 

El hijo pródigo no solo perdió 
dinero… 
perdió su identidad. 

Desarrollo del texto 

El hijo toma su herencia… 
se va lejos… 
la desperdicia… 
termina en necesidad. 

Pero hay una frase clave: 

“Y volviendo en sí…” 

Eso significa que antes de 
regresar al padre… 
tuvo que recuperar su identidad. 



1: Puedes alejarte sin dejar de 
ser hijo 

El hijo se fue lejos… 
pero nunca dejó de ser hijo. 

Su ubicación cambió… 
su identidad no. 

Esto es clave. 

Porque muchas personas piensan: 

“Fallé… entonces ya no soy lo 
que Dios dice” 
“Me equivoqué… entonces ya no 
cuento” 

Pero Dios no cambia tu identidad 
por tu temporada. 

Puedes estar lejos… 
pero no estás perdido para Dios. 



 
Tu condición puede cambiar, 
pero tu identidad en Dios 
permanece. 

2: El enemigo quiere que vivas 
como lo que no eres 

El hijo termina cuidando cerdos. 

Para un judío, eso era lo más 
bajo. 

Y llega al punto donde desea 
comer lo que comen los cerdos. 

Esto es fuerte. 

Porque no solo cayó… 
se adaptó a su caída. 

Así pasa hoy: 

• Personas que se acostumbran a 
vivir sin gozo 



• Personas que aceptan vivir 
sin paz 

• Personas que normalizan una 
vida lejos de su diseño 

El enemigo no solo quiere que 
caigas… 
quiere que te quedes ahí. 

No te adaptes a una versión de 
vida que no representa quién 
eres en Dios. 

 
No fuiste diseñado para vivir 
así. 

3: La restauración comienza 
cuando reaccionas 

“Y volviendo en sí…” 

Ese es el punto de quiebre. 



Nadie lo obligó. 
Nadie lo empujó. 

Nadie fue tras el. 

Él reaccionó. 

La restauración no comienza 
cuando todo cambia… 
comienza cuando tú decides 
levantarte. 

Hay personas esperando que todo 
mejore… 
pero Dios está esperando que 
reaccionen. 

 
Tu nueva temporada comienza 
cuando decides levantarte. 

4: Dios no solo te recibe… te 
restaura completamente 

El hijo regresa con un discurso: 



“Hazme como uno de tus 
jornaleros” 

Él pensaba: 

“He fallado tanto… que no 
merezco ser hijo” 

Pero el padre no lo deja 
terminar. 

• Lo abraza 
• Le pone ropa nueva 
• Le pone anillo 
• Le pone sandalias 
Esto es restauración total. 

No parcial. 
No limitada. 
Total. 

Dios no te recibe para dejarte 
igual. 
Te recibe para restaurarte. 



 
Dios no te devuelve como 
llegaste… te devuelve como hijo. 

Conclusión 

El hijo llegó pensando que había 
perdido su lugar… 
pero descubrió que nunca perdió 
su identidad. 

Y hay personas que necesitan 
entender esto: 

No importa qué tan lejos 
llegaste… 
Dios sigue siendo tu Padre. 

Ministración 

Hay personas aquí que: 

• Se sienten indignas 
• Se sienten lejos 
• Se sienten desconectadas 



• Se sienten diferentes a lo 
que eran antes 

Y hoy Dios te dice: 

“No has dejado de ser hijo” 

Llamado 

Invita a personas que: 

• Se han alejado 
• Han fallado 
• Han perdido su identidad 
• Se sienten desconectados de 
Dios 

“Hoy es el día para volver a 
casa” 

Oración 

Señor, 
hoy reconozco que me alejé en 
áreas de mi vida. 
Pero también reconozco que sigo 
siendo tu hijo. 



Hoy vuelvo a Ti. 
Hoy dejo atrás la culpa. 
Hoy dejo atrás la mentira de que 
ya no soy lo que Tú dices. 

Recibo Tu amor 
Recibo restauración 
Recibo identidad 

En el nombre de Jesús, amén. 


